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Vamos a comentar brevemente las lecturas bíblicas que fueron proclamadas.


En la primera y en la segunda nos habla san Pedro.


En la primera lectura se dirige a los Judíos, que mataron a

Jesucristo, porque no lo reconocieron como Hijo de Dios: pero el Padre Dios, sí, lo resucitó. Les dice: "Ustedes lo hicieron morir, clavándolo en la cruz por medio de los infieles. Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte". Con estas palabras acusatoria los invita a convertirse.

La 2a lectura es un trozo de una carta de san Pedro, ya anciano. Se dirige a nosotros recordándonos que fuimos salvados por la sangre de Cristo: "Ustedes saben que fueron rescatados de la vana conducta heredada, con la sangre preciosa de Cristo".

El evangelio nos trae el hermoso relato de los discípulos de Emaús. Con él, descubrimos los signos de ese Jesús resucitado, "que nos salva", como nos dice san Pedro. En el relato podemos descubrir cuatro realidades de nuestra fe.

Primero: Jesús está en la comunidad: Mientras los dos discípulos "conversaban y discutían, el mismo Jesús se acercó y siguió caminando con ellos. Pero algo impedía que sus ojos lo reconocieran". En este hecho se comprueba lo que Jesús nos dice a nosotros también: "Donde hay dos o tres de ustedes reunidos en mi nombre, ahí estoy yo con ustedes". Como los dos discípulos no lo reconocieron, así tampoco nosotros vemos a Jesús que está con nosotros. Pero él: sí, está.

Segundo: A Jesús lo podemos encontrar en la Biblia, en las Escrituras. A los discípulos Jesús les dijo: "Hombres duros de entendimiento, cómo les cuesta creer todo lo que anunciaron los profetas... Y comenzando por Moisés y continuando con todos los profetas, les interpretó en todas las Escrituras lo que se refería a él'. Esto les produjo gran alegría a los dos discípulos que comentaron: “¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?”
En tercer lugar, Jesús está en la eucaristía, en la misa, en la comunión. Leemos: "Estando en la mesa los dos discípulos, Jesús

tomó el pan y pronunció la bendición; luego lo partió y se lo dio. Entonces los ojos de los discípulos se abrieron y lo reconocieron,

pero él había desaparecido". Otra vez se nos dice que en la misa Jesús es invisible, pero está aquí con nosotros.

Finalmente, en cuarto lugar, Jesús está con nosotros cuando contamos a los demás quién es el Señor: Los dos discípulos "contaron lo que les había pasado en el camino... Es verdad el Señor ha resucitado y se apareció".

Compromiso semanal

¿A qué nos invita este evangelio? A reconocer al Señor Jesús que camina con nosotros en la vida cotidiana, aunque no nos demos cuenta:

· que está en la comunidad, cuando nos reunimos

· que está en la Biblia, cuando la escuchamos o leemos,

· que está en la misa cuando venimos los domingos,

· que está, cuando contamos a los demás quién es el Señor, cuando contamos nuestra fe, damos testimonio de ella.

Ahora mismo, en esta misa, estamos viviendo estas cuatro presencia invisibles de Jesús.

Por eso proclamemos el Credo, afirmando que nosotros también creemos en la presencia del Señor resucitado.
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